
 

HIMNO 
 

Buscamos al Señor. 
El nos mostrará su rostro. 
El es el Señor, no hay otro. 
 
Buscamos al Señor. 
El nos mostrará su rostro. 
Nuestros ojos se han ensombrecido, 
nuestros oídos escuchan sólo palabras 
humanas. 
¿Dónde está nuestro Dios?. 
 
Buscamos al Señor, 
no hay otro Dios fuera de El. 
No nos habló a escondidas, 
pero nosotros no sabíamos escucharle. 
No nos arrojó al vacío, 
pero nosotros preferíamos las tinieblas. 
 
Buscamos al Señor, 
no hay otro Dios que nos salve. 
Sí, doblaremos ante El la rodilla y 
gritaremos: 
“No hay Dios fuera de nuestro Dios. 
Sólo El tiene la salvación”. 
 
 

SALMO 19, 1-9, 12-14. 
 

El cielo proclama la gloria de Dios, 
el firmamento pregona la obra 
de sus manos: 
el día al día le pasa el mensaje, 
la noche a la noche se lo susurra. 
Sin que hablen, sin que pronuncien, 
sin que resuene su voz, 
a toda la tierra alcanza su pregón 
y hasta los límites del orbe su lenguaje. 
 
Allí le ha puesto su tienda al sol: 
él sale como el esposo de su alcoba, 
contento como un héroe, a recorrer 
su camino. 
Asoma por un extremo del cielo, 
y su órbita llega al otro extremo: 
nada se libra de su calor. 
 
La ley del Señor es perfecta  
y es descanso del alma; 
el precepto del Señor es fiel 
e instruye a los ignorantes. 
 
Los mandatos del Señor son rectos 
 y alegran el corazón; 
la norma del Señor es límpida 
y da luz a los ojos. 
 
También tu siervo es instruido por ellos 
y guardarlos comporta una gran 
recompensa. 
¿Quién conoce sus faltas?. 
Absuélveme de lo que se me oculta. 
Preserva a tu siervo de la arrogancia, 
para que no me domine: 
así quedaré limpio e inocente 
del gran pecado. 
 

 
TE SEGUIRE 
 

1. Te seguiré, te seguiré oh Señor 
    detrás de Tí con gozo caminaré. 
      
2. Te seguiré por la ruta del amor 
    y ofreceré al mundo la vida. 
 
3. Te seguiré por la senda del dolor, 
     tu cruz en nuestra noche nos salvará. 
 
4. Te seguiré por la senda de la gloria 
    tu  luz en nuestra vida nos guiará 
 

EL SEÑOR ES MI LUZ 
 

El Señor es mi luz y mi salvación, 
El Señor es la defensa de mi vida. 
Si el Señor es mi  luz ¿a quién 
temeré?, ¿quién me hará 
temblar?.    ( Bis ) 



 

 

PLEGARIA 

Iniciado este tiempo de Cuaresma, dirijamos nuestras peticiones, al Padre que 
nos escucha, confiando en su misericordia. 
 

 Por todas las familias cristianas, para que, a través de un ejemplo de vida 
conforme al Evangelio, acompañen  la fe de sus hijos y favorezcan en ellos 
el deseo de imitar a Cristo con fidelidad. Roguemos al Señor. 

 

 Para que cada uno de nosotros fomentemos nuevas vocaciones 
sacerdotales, religiosas y de laicos comprometidos. Roguemos al Señor. 

 

 Por todos los hogares de nuestra parroquia, para que la paz de Cristo se 
extienda a todos ellos y facilite el nacimiento de nuevas vocaciones. R.S 

 

 Por las personas que no tienen  alimentos, ni  justicia ni  amor; por cuantos 
padecen a causa de las discordias familiares; por todos los que sufren y 
son perseguidos: Para que el Señor sea su fuerza en la tribulación. R.S. 
 

 Por nuestro Seminario diocesano: por las personas que viven en él. Que 
sus vocaciones sean compromiso  para servir a tu Iglesia. Roguemos al S.  
 

Ayúdanos, Señor, en nuestra tarea diaria, y haz que construyamos un mundo 
que sea una verdadera casa familiar para todos los hombres, en torno a la 

misma mesa y al mismo pan, que Tú nos ofreces. Amén. 
 

 

PARROQUIA EN ORACION 

 

Siempre, hermanos, la misericordia del Señor llena la tierra, 
y la misma creación natural es para cada fiel verdadero 
adoctrinamiento que le lleva a la adoración de Dios. 
Pero cuando se avecinan estos días que preceden a la fiesta 
pascual, se nos exige con más urgencia una preparación y 
una purificación del espíritu. 
 
Purificación espiritual por el ayuno y la misericordia. 
San León Magno. Sermón 6 sobre la Cuaresma 

 
 

  

 

Del libro de Oseas. (6,1-6). Segunda mitad del siglo VIII a.C. 

 

“Vamos, volvamos al Señor. Porque él ha desgarrado, y él 

nos curará; él nos ha golpeado, y él nos vendará. 

En dos días nos volverá a la vida y al tercero nos hará 

resurgir; viviremos en su presencia y comprenderemos. 

Procuremos conocer al Señor. 

Su manifestación es segura como la aurora. 

Vendrá como la lluvia, como la lluvia de primavera que 

empapa la tierra”. 

 

¿Qué haré de ti, Efraín, qué haré de ti, Judá?. 

Vuestro amor es como nube mañanera, como el rocío que 

al alba desaparece. 

Sobre una roca tallé mis mandamientos; los castigué por 

medio de los profetas con las palabras de mi boca. 

Mi juicio se manifestará como la luz. 

Quiero misericordia y no sacrificio, conocimiento de Dios, 

más que holocaustos. 
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Señor, me confío a tu misericordia y me dejo envolver en 
ella. Quiero un corazón nuevo, y unos ojos nuevos, y un 

camino nuevo, para no apartarme jamás de Ti. 
Señor, acompaña y anima la vida fraterna y litúrgica de 
esta comunidad cristiana de Ciudad Real. Que ella 

encienda en cada uno, especialmente en los más jóvenes, 
el deseo de discernir su modalidad de vocación para 
ponerse plenamente al servicio de Dios y de la 

evangelización. 
Señor, da luz y fortifica a aquellos que tú llamas a 
consagrarte plenamente su vida en el camino del 

matrimonio, del presbiterado y de la vida consagrada. 
Amén. 


